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, Es propî daa" del Autor. 
Queda hecho el depósito 
que marca la Ley. 



Es la Historia depósito de la Verdad, el me­
to? testigo de los tiempos pasados, la maes­
tra de la vida, la mensa ¡era de la antigüedaa. 
Entre todas las procesiones a que consagran 
los hombres sus talentos, apenas hay alguna 
a guíen su estudio no convenga, tos que ig­
noran la Historia debían ser comparados con 
los niños, sin duda porque la estera de sus 
conocimientos no pasa de un breve espacio 
de tiempo. £a edad del hombre seria un átomo, 
si no se aumentara con las noticias de las 
edades pretéritas. 
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ADVERTENCIA NECESARIA 

Ante todo. No hay que esperar en estas líneas exposición de pro­
mesas ni ponderaciones más o menos encubiertas con que algunos 
autores, en sus Prólogos o Prefacios, suelen prevenir al lector, con­
fiados en que éste ha de dar más crédito a las palabras que a los tra­
bajos que ofrecen. Mi lenguaje ha sido siempre lenguaje de la verdad 
que no admite oropeles, y tiene por instrumento, sin veladura alguna, 
el método conciso y claro, convencido de que el historiador sincero y 
desapasionado sólo a la verdad ha de rendir culto, y entender que el 
que escribe desinteresadamente, según el alcance de sus fuerzas y de 
su aptitud, no está obligado a más, sobre todo si al estudio previo 
une buen propósito en presentar la obra lo más acabada posible, aun­
que no resulte lo perfecta que es de desear, por aquello que dijo Ci­
cerón: «que ninguna cosa se empieza y perfecciona de una vez». De 
lodos modos, si la obra adolece de alguna omisión, declaro con toda 
llaneza que la culpa no será de mi voluntad, sino de mi entendimiento. 

A propósito. Para que nadie piense maliciosamente al leer estos 
renglones que lomo por pretexto la sentencia ciceroniana, para dis­
culpar con ella cualquier error u omisión que pueda el lector apre­
ciar en este trabajo, diré que si bien tengo en mi poder nota biblio­
gráfica, por cierto nada pequeña, de obras escritas por personal pro­
cedente de esta Academia, de igual modo que conservo cantidades por 
mí copiadas de cincuenta y seis Presupuestos de la Guerra para pago 
de atenciones de nuestra Academia que, ascendentes a buena suma, 
quedaran a beneficio de Avila; así corno también poseo copias nomina­
les de las promociones de ingreso y de los Oficiales que han salido de 



la Academia., materiales suficientes para haber redactado con ellos 
un tercer tomo de esta MONOGRAFÍA; sin embargo, razones que no 
hace el caso exponer, inclinaron mi ánimo a no publicarlo por el 
momento. 

Ahora bien; como quiera que por otra parle habría sido ilógico 
privar al lector del conocimiento absoluto referente a datos de las 
promociones de ingreso y de salida de la Academia, he optado por 
reproducir solamente las que señalan época por algún motivo espe­
cial, sin perjuicio de anotar minuciosamente en la Estadística Esco­
lar unas y otras promociones, persuadido de que este sistema, en 
esencia, no modifica la verdad, que es principio de toda perfección 
que no puede existir fuera de ella. 

A tal grado de observancia llevo el respeto de la verdad, por en­
tender que debe colocarse por encima de todas las cosas, que allí 
donde advierto que ha sido desfigurada la restablezco a su primitivo 
estado, convencido de que aquél que marcha contra ella va forzosa­
mente al error o contribuye a sostenerle. Así, por ejemplo, en la 
barbacana de la puerta principal de la Academia, reproduzco en su 
fotograbado las almenas que tenía en los años 1877 a 1886, fecha esta 
última que, sin más razón que el capricho, fueron arrancadas y subs­
tituidas por otras trilobadas parecidas a las del torreón de los Con­
des de Órlate, próximo a la Academia, años después quitadas sin que 
las reemplazara las que tenía antes, conforme lo requería el verda­
dero estado decorativo de la barbacana. En cambio, por original con­
traste, se conservaron las almenas de las Caballerizas, que es de lo 
más absurdo que puede crear un ingenio enfermizo, no solamente por 
adornar de esa manera un local semejante, sino inclusive por ser 
modelo diferente al de las almenas de la barbacana. La cual es lle­
var la ironía a su más alto grado de ridiculez. Esto que digo, el lec­
tor curioso puede comprobarlo si dirige la vista hacia el último tér­
mino de la izquierda del fotograbado del Picadero, que aparece en 
lugar correspondiente de esta obra. 

Tampoco hubiera estado de más haber colocado almenas en lo 
alto y largo de la fachada, como complemento artístico de la barba­
cana que sirve de elemento decorativo. De este modo, la fachada ha-
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bria tenido más aspecto militar al lado del estilo religioso predomi­
nante en el resto de la misma por su conjunto, estilo propio de Vasco 
de Zarza, en opinión de algunos inteligentes en la materia. 

Mas este caso no es único. Hay otros varios que, por haber sido 
tratados con poca fortuna por sus autores, también limpié de errores, 
poniendo esos casos de acuerdo con la verdad, conforme podrá ob­
servar el lector que hojee esta obra. 

Por lo demás, siempre he creído que en nada podría invertir mis 
ocios más honrosamente que sirviendo a mi Cuerpo en preparar la 
publicación de este modesto estudio, con el sano propósito de evitar 
que la historia de la Academia corriera la suerte que han corrido 
los historiales de la actuación de nuestras tropas en las campañas 
coloniales de Cuba, Filipinas y de Marruecos que, debido a suicida 
apatía, desaparecerán bajo la acción del olvido como terrón de azú­
car en agua, si una voluntad entusiasta no las da a conocer en letras 
de molde. Proceder que desdice del seguido anteriormente con las 
tropas y servicios del Cuerpo en la primera guerra civil, reflejado el 
resultado de los mismos en la Memoria de la Administración Militar 
del Ejército de Operaciones del Norte en 1832; el de las Tropas de 
Administración Militar que por primera vez fueron con el Ejército 
que luchó contra los moros en 1859-60, servicios que aparecen na­
rrados en la Memoria Administrativa de la Guerra de África, de 
aquella época que escribiera D. Pedro Arfona, Oficial del Cuerpo, 
actuante en dicha campaña, Publicista y Profesor de la antigua Es­
cuela Especial de Administración Militar; de igual modo que la Me­
moria Administrativa de la última Guerra Carlista, redactada, en 
1.880, por una Comisión compuesta del Comisario de Guerra D. Fer­
nando Aramburu y el Oficial primero D. Manuel Fábregas del Pilar, 
trata también de la actuación de las tropas del Cuerpo en dicha cam­
paña, en la que tan brillante papel hizo el Intendente de Ejército don 
Salvador Damalo, primero a las órdenes del Duque de la Torre, 
después a las del Teniente General Marqués del Duero. 

Es más, como caso original, recordaré que en 1930 se escribieron, 
por iniciativa particular, monografías referentes a las tropas de las 
Comandancias de Intendencia de Melilla y de Ceuta, y hasta la fecha 
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continúan impublicadas. Lo cual es doblemente sensible sabiendo que 
su actuación fué elogiada por los Generales a cuyas órdenes estu­
vieron, y dado ese historial juntamente con el de la labor científica 
que dejó demostrada el Centro Técnico de Intendencia al perder su 
autonomía, por decirlo así, para ser incrustado en 1918 en el Esta­
blecimiento Central, merecían que de las tropas y del Centro Técnico 
se hubieran publicado sus historiales, no siendo el menor motivo el 
constituir con el historial de la Academia las facetas más importan­
tes de la Historia corporativa, desgraciadamente sin escribir. 

En una palabra. La Historia de cualesquiera orden de conocimien­
tos, máxime si la avalora el interés espiritual de la misma, de presente 
y de futuro, deber moral es recogerla dentro de sus límites verdade­
ros en evitación de que la acción demoledora del tiempo la desvanezca 
para siempre, si se abandona a la tradición oral. 

En cuanto al texto, no hay para qué decir que está limpio de toda 
intención política, por la razón evidente que mal puede, ni de sos­
layo, tratar este tema quien como el autor de estas páginas, modesto 
soldado de la Patria, para la que he vivido y vivo alejado de la Polí­
tica ignorando lo que es ese arte. Solamente el cariño que siempre 
me inspiró la Academia, de que fui alumno y Director, me indujo a 
recoger en estas páginas el recuerdo de su labor docente y mostrar, 
de paso, la influencia que ejerciera en la cultura corporativa durante 
cincuenta y seis años que tuvo las puertas abiertas a la juventud mi­
litar estudiosa. 

De esa cultura, da en primer término testimonio gran parte de 
la Oficialidad procedente del antiguo ex Palacio de Polenlinos, que 
en las nobles lides de las Ciencias, de las Artes y de la Literatura, 
dejara reflejada en el libro, en públicos Certámenes, en las Reunio­
nes Técnicas de Administración Militar, inauguradas en 1877, en las 
Sesiones de Ateneos, Academias, Sociedades y en otras manifesta­
ciones intelectuales, según puede verse en la mención que más ade­
lante hago de esa Oficialidad, para que la posteridad sepa a quienes 
por su saber debe justa gratitud. 

En segundo lugar, confirman la cultura colectiva los premios que 
nuestra Corporación, tan poco conocida como siniestramente juzgada 
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por quienes alardeando de ver la paja en el ojo ajeno no ven la viga 
en el suyo, confundiendo el acto con la [unción administrativa, ha 
conquistado en Exposiciones y Congresos científicos premios que, 
por análogos motivos, también menciono en lugar oportuno de esta 
MONOGRAFÍA. 

Por estas razones insisto en decirlo. Pasar en silencio esa labor, so­
bre cometer una ingratitud oscureciendo la memoria de Jefes y Oficia­
les de probado valimiento, la posteridad, por ignorancia, sería con 
ellos injusta privándoles de la recompensa de gloria debida a sus me­
recimientos, y el Cuerpo incurriría en nota de desafecto hacia su pro­
pia obra. De ahí, pues, que para evitar lo uno y lo otro me decidiera 
a reproducir esa parte de la vida Oficial de nuestra casa solariega, 
como obligado tributo de ̂ elevados sentimientos hacia ella, conven­
cido que con esto no hiero intereses ajenos al hacer justicia a los 
propios. Pues para mí, nunca será dudoso el progreso de nuestra 
Corporación, mientras la vigorice el estudio y la cultura de su perso­
nal. Opinión que, como mía, carece de valor, ya que el valor o mé­
rito lo dice la realidad que tiene más fuerza que la razón; como ocurre 
en el caso que dejo hecho referencia. 

Respecto a la redacción del texto, he seguido el método usual en 
los estudios históricos. Lo he fundamentado en la investigación do­
cumental. De ahí, pues, que para ser fiel a la Historia, que es cien­
cia, ya que la verdad histórica no admite la hipótesis ni la conjetura 
que utilizan otras ciencias para demostrar algunas de sus teorías, 
reproduzca al pie de la letra, cuando es preciso, documentos, pensa­
mientos, frases que determinadas personalidades dedicaron a la Aca­
demia al honrarla con sus visitas y revistas de inspección, de igual 
manera que copio íntegras las alocuciones dirigidas a los alumnos 
en actos académicos. Pues la supresión de esos documentos o parte 
de ellos, de igual manera que pasar por alto los pensamientos, frases, 
alocuciones dignos de cita, aparte de quedar incompleto este trabajo, 
la suspicacia tendría motivo para suponer que no existieron, lo cual 
no cabe poner en duda su autenticidad como argumento verídico de 
un pasado que, no siendo engendro de la fantasía, es deber de la 
Historia, como hija del tiempo, reflejarla imparcialmente, sin con-
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vencionalismos circunstanciales que desfiguren ios hechos. Es más; 
aparte de estas consideraciones, es verdad por todos reconocida y 
proclamada que la Historia pierde todo su mérito y el gran influjo 
que comunmente se le atribuye con fundamento, si no presenta los 
hechos tal como son en sí. 

En una palabra; no proceder de este modo sería escribir una le­
yenda, y la leyenda jamás ha sido ni será historia. 

Sirva, pues, esta aclaración, tan espontánea como leal, para di­
sipar torcidas interpretaciones contra el pensamiento rectilíneo en 
que está inspirado este modesto trabajo, desde luego más que origi­
nal de pura compilación, lograda por perseverante esfuerzo de mi 
voluntad para documentarla de modo veraz en la investigación, nada 
fácil, que hube de hacer aquí y allá después de vencer no pocas difi­
cultades ante la imposibilidad de examinar el Archivo de la Acade­
mia por continuar encajonado en el Establecimiento Central de In­
tendencia, debido a falta de local donde instalarlo. En cambio, no 
he sido igualmente afortunado en lo relativo a ilustraciones para esta 
obra. En parte, por no haber logrado mi tenaz investigación algunas 
originales que consideraba necesario, y otros, por el mal estado, no 
ha sido posible utilizarlos. 

En lo referente a la enseñanza, el lector observará, por las va­
riantes de planes de estudios cursados en la Academia, la evolución 
progresiva que ejerció primero en el Cuerpo Administrativo del Ejér­
cito y después, en su continuador, el de Intendencia, en el logro de 
perfeccionamiento científico de sus funciones en paz y en guerra, con­
seguido en illo tempore, después de vencer en ocasiones resistencias 
extrañas hasta obtener por el progreso actual la militarización, en cuya 
acción eficaz pusiera el Cuerpo de manifiesto, mediante la de sus tro­
pas, que en diferentes campañas y en sucesos sangrientos recientes, hi-
hiciéronse merecedoras por su comportamiento al honor de uso de es­
tandarte que otras unidades armadas, con más suerte, lucían desde 
el día de su creación, sin previo valor acreditado. 

En las observaciones o reparos que sin pretender honores de crí­
tico señalo acerca de historia y de arte padecidos por quienes des­
conocen la verdad y la expresión del buen gusto, este último, por no 
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enlazar el sentido común al arte, observará el lector que mis reparos 
aparecen limpios de todo carácter personal, no solamente con pro­
pósito de realzar la imparcialidad más estricta acerca del juicio de 
los mismos, sino también en evitación de que la malicia se extravie 
viendo espíritu de venganza donde no existe, por oponerse a ello mi 
mi manera de ser. No obstante, si en esta modesta obra alguna frase 
resulta dura, considérese retirada. 

Porque la verdad, no proceder así, pasando en silencio esos erro­
res, implicaría desconocerlos o asentimiento a lo que es fruto de ig­
norancia, siempre atrevida; lo cual, en uno o en otro caso, no admite 
disculpa digna, ya que la verdad, como expresión objetiva, ha de 
resplandecer desnuda, en estilo llano, por lo mismo que la certeza 
de los hechos pide largas y menudas investigaciones de obligada 
orientación para conocer la historia y el arte, antes de emitir opi­
niones o de acometer reformas en un sentido determinado que, a la 
postre, han de compaginarse con el saber positivo, si esas opiniones, 
por supuesto, han de significar para sus autores algún valor mayor 
que al de un efectismo de relumbrón o de vanidad. 

Por lo que se refiere a la obra decorativa de la Academia, vere­
mos en lugar oportuno de este libro la labor meritoria en la que se 
enlazaba el orden del buen gusto, bajo la unidad de estilo, con la 
sencillez, no exenta de elegancia sin pretensiones. 

En la cual labor, el Cuerpo puso, durante cincuenta y seis años, 
todo su altruismo, y por ello merecía que ciertos detalles decorati­
vos, que por su importancia afectaba a esa labor, hubieran perdu­
rado hasta el último momento. 

Tal es mi modo de enjuiciar. Pues en el fondo, con toda llaneza 
declaro que los reparos que expondré más adelante, carecen de in­
tención acusatoria. Sólo tienen por sana finalidad aprovechar la oca­
sión para cumplir el modesto precepto de enseñar a quienes no sa­
biendo alardean de lo contrario con infantil candidez. 

Relacionándose la recluta de Oficiales de Intendencia con los exá­
menes de ingreso y los estudios cursados dentro la Academia Gene­
ral Militar de Toledo (1883-1892), y en la Academia General Militar-
de Zaragoza (1929-1931), he creído conveniente no pasar en silencio 
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en esta MONOGRAFÍA, los conocimientos que el personal fie esa proce­
dencia traía al ingresar en nuestra Academia: de la primera, adqui­
ridos en un año, y en la segunda, en tres. De igual modo, como no 
sería ¡usto que con motivo del cierre de la Academia General Militar 
de Zaragoza, 1931, el dinamismo histórico dejara de llevar el sello 
de la verdad, reproduzco, dado lo mucho que enseña, la alocución 
que su Director el Excmo. Sr. General D. Francisco Franco, a guisa 
de despedida, dirigiera a los Cadetes, por ser verdadero modelo de 
ética militar, acerca de disciplina, de honor y de patriotismo a practi­
car, de presente y de futuro, para robustecer el espíritu militar de la 
naciente Oficialidad de nuestro Ejército. 

También fué mi propósito ilustrar esta MONOGRAFÍA con fotogra­
bados, tamaño reducido, de los Directores y Jefes de Estudio de esta 
Academia, agrupándolos en dos orlas plegables. Pero tuve que de­
sistir ante la imposibilidad de completar ambas colecciones, dejando 
el trabajo concretado, en lo referente a Directores, a mostrar de és­
tos, a manera de alfa y omega, los fotograbados del primero y del 
último de los veintisiete que mandaron la Academia. Pues respecto 
a los Jefes de Estudios, he tenido que prescindir de análoga referen­
cia a la de los Directores, por no haber logrado el retrato del que, en 
1875, fuera primer Jefe de Estudios D. Antonio Carbonell, Comisario 
de Guerra de 2. a clase (T. Cor.). Con esta explicación queda razonado, 
en evitación de torcidas interpretaciones, el por qué del sistema se­
guido solamente con los Directores en la forma indicada, única po­
sible con tan escasos elementos disponibles, por haber desaparecido 
los restantes que, por respeto a los originales, debieron conservarse. 

Por recto sentimiento fraternal y de buen compañerismo, esta M O ­
NOGRAFÍA comprende también el personal de Intervención Militar pro­
cedente de la Academia de Avila que formó parte del Cuerpo Admi­
nistrativo del Ejército hasta su división, acaecida el 3 de Noviembre 
de 1911 para dar vida a los Cuerpos de Intendencia y de Intervención 
Militares. 

Por lógica excepción, los homenajes que la Sociedad Geográfica 
Nacional y el Centro del Ejército y Armada dedicaron en honor de 
nuestros compañeros los Comísanos-de Guerra D. José Valero Be-
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.lenguer y D. Rafael Torres Campos, no obstante tratarse de actos en 
los que no tomó parte nuestra Academia; sin embargo, por su impor­
tancia y carácter corporativo de los mismos, he creído conveniente 
glosarlas en el Capítulo XIII a continuación de las veladas literarias 
que el Cuerpo celebrara en la Academia para en justicia, enaltecer 
la memoria del primero, muerto heroicamente en Cabrerizas Altas 
(Marruecos) el 27 de Octubre de 1893, y el segundo, fallecido el 26 de 
Octubre de 1904, estando curándose en París. De este modo, quedan 
completas tas biografías respectivas de ambos ilustres Jefes, a la 
vista del lector que desee consultarlos. 

En la parle intitulada APÉNDICES, el lector verá, entre otros, los 
siguientes: en el IX, la Carta Extraviada, artículo del Subintendente 
Militar Narciso Amorós, dado a luz en La Correspondencia Militar 
en Octubre de 1908; en el X, Desde la Reserva, también de ese mismo 
autor, ya Intendente de Ejército, que lo publicara en el Boletín de 
Intendencia e Intervención Miliares, correspondiente a Abril de 1924; 
en el XII, El Convoy. Loa, escrito por el Teniente Coronel Juan Ar-
naldo en nuestro Boletín de Noviembre de 1927, y en el XXIV, el in­
titulado La Academia de Administración Militar, que el Comisario de 
Guerra (Comandante), Profesor de dicho Centro de Enseñanza, don 
Edmundo Pérez Iñigo, publicara entonces en el Boletín de Adminis­
tración Militar de 1908. 

El motivo de aparecer estos cuatro Apéndices con los demás, aparte 
del mérito literario y profesional de cada uno, y de enlazar con los 
lemas tratados en Capítulos respectivos de esta MONOGRAFÍA, reco­
noce también, por mi parte, el deseo de divulgarlos entre nuestros 
compañeros, muchos de los cuales probablemente les serán descono­
cidos; y, a la vez, tributar un merecido elogio a sus autores, ilustra­
dos escritores, el primero profesor y los otros alumnos procedentes 
de esta Academia. 

Dada razón, pues, de los motivos que he tenido para escribir esta 
MONOGRAFÍA, réstame ahora expresar mi gratitud a las personas a 
quienes guardo honrosa memoria, conforme lo exige la justicia, pai­
las atenciones que tuvieron conmigo atendiendo mis consultas acerca 
de algunos datos relacionados con. este trabajo que me fué imposible 
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investigar en el Archivo de la Academia, por no estar montado. 
En el orden de esas personas, merece singular mención D. Fede­

rico Sacristán y Huidrobo, ilustrado Director de El Diario de Avila, 
el cual, en mis repetidos viajes a la ciudad del Adaja, me permitió 
consultar el archivo de esa publicación para ampliar datos que, por 
su carácter periodístico, en ciertos detalles de asuntos relacionados 
con la Academia, no podían figurar en documentos oficiales de la 
misma y estimar yo necesarios algunos de ellos como ampliación de 
los de carácter oficial. 

También estoy muy reconocido al Excmo. Sr. D. Francisco de 
Francisco, General, Doctor en Derecho, poeta y Publicista laureado, 
por el honor que me ha dispensado con su benévolo juicio acerca de 
esta MONOGRAFÍA en carta que, a manera de Post Scriptum, aparece 
en el Tomo II. 

Sea también para D. Fernando Mico y Sánchez Neyra, Comisario 
de Guerra, procedente de esta Academia, y D. César Ranz Madrazo, 
Comandante de Intendencia, el testimonio de mi reconocimiento por 
haberme animado a la publicación de esta obra; gratitud extensiva a 
la vez para los Alcaldes de Avila D. César Nieto y D. Benjamín Caro, 
ciada la generosidad de ambos haciendo que el Ayuntamiento, en 1917 
y en 1923, donara a Guerra, y en usufructo a nuestra Academia, el edi­
ficio ex Palacio de los Condes dePolentinosque venía ocupando di­
cho Centro de Enseñanza Militar desde 1875; y por análoga cesión 
de los terrenos llamados El Pradillo, para prácticas de campamento 
de los alumnos. 

Sólo me resta desear al lector le agraden estas páginas que de­
dico a los Huérfanos de Intendencia y de Intervención Militares. 

RAFAEL FUERTES ARIAS 
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Fot. Carrasco. 





CAPITULO PRIMERO 

Procedente de Madrid la Academia de] Cuerpo Administrativo del Ejército se 
instala en Avila.—Su apertura —Reformas materiales en la misma. 

Obligado dicho Centro de enseñanza, por aumento de alumnos, a pri­
meros de 1875 a trasladarse a otro edificio de mayor amplitud que el que 
ocupaba en la Plaza de los Mostenses, número 25, y coincidiendo la difi­
cultad de encontrarlo con el deseo del entonces Ministro de la Guerra Ex­
celentísimo Sr. General D. Fernando Primo de Rivera de que la Academia 
se instalara fuera de Madrid, conforme lo estaban las de Infantería, Caba­
llería, Artillería e Ingenieros, entre las proposiciones de edificios ofrecidos 
por Ayuntamientos de capitales de provincias fué aceptada la del Municipio 
de Avila de los Caballeros, y por R. D. del l.° de Mayo de 1875 s e resolvió 
el traslado de la Academia del Cuerpo a la ciudad del Adaja. 

Como trámite previo, el Director General del Cuerpo, Teniente General 
D. Ramón Makenna y Muñoz, que tanto se distinguiera mandando la Caba­
llería en la campaña de África, 1859-60, dispuso que una comisión com­
puesta del Comisario de Guerra de i . a clase D. Antonio Carbonea, del 
de 2.a D. Alejandro Pérez y González, de los Oficiales D. Enrique Nevo-i 
y D. José González Ruiz pasaran a Avila e informasen acerca de las con­
diciones del antiguo Palacio del Conde de Polentinos, que ofreciera el 
Ayuntamiento. Como quiera que el informe fuera favorable, el ramo de 
Guerra lo aceptó por R. O. del 7 de Junio, formalizando el arriendo el 
Ayuntamiento el día H , en el sentido de abonar aquél el alquiler y la 



contribución del inmueble y la Academia los gastos de conservación y 
entretenimiento del edificio. Para gastos de traslado e instalación de la 
Academia, el Estado concedió un crédito de 30.000 pesetas, en virtud de 
R. O. del 30 de Agosto. 

Realizadas por el Municipio las obras más indispensables en la ruinosa 
residencia de Polentinos, y dispuesto por la Superioridad la traslación de 
la Academia el 10 de Septiembre, los 176 alumnos, mandados por el Capitón 
D. Enrique Nevot, con los Tenientes Valdés y González Ruiz, a retaguardia 
de ellos 20 soldados de la Brigada de Obreros del Cuerpo, a las órdenes del 
Capitán D. José Casenave y López de Ontanar, abandonaban con el Di­
rector, Intendente de División D. Federico Ravé, y los Profesores, a las 
diez de la mañana, el edificio de los Mostenses y se dirigían, precedidos 
de la banda de música del primer Regimiento de Ingenieros, a la Estación 
del Norte para tomar el tren especial que había de conducirles a Avila, 
no sin antes haber sido objeto de cariñosa despedida por los familiares de 
los alumnos y Profesores, y de numerosos Tefes y Oficiales del Cuerpo, 
entre ellos los de la promoción recién salida en Madrid, y amigos que acu­
dieron a decirles adiós a la estación y al pasar el tren por el puente de los 
Franceses. E l embarque de los alumnos llamó la atención por el orden, 
corrección y rapidez con que lo efectuaron, a voz de mando' del Oficial 
Nevot. Previos dos altos, uno' a las doce en el Escorial, para comer, y 
otro a las tres de la tarde en Da Cañada, el tren, a las cinco y media, 
llegaba a la estación de Avila. Allí esperaban la Academia numeroso pú­
blico, que la aclamó ; el Gobernador nrlitar, Brigadier Sr. Oscasin ; el 
Gobernador Civil D. Eustaquio Ibarreta, el Presidente de la Diputación 
Provincial D. Mariano Aboin, después primer Conde de Montefrío; el 
Excmo. Sr. Alcalde D. Claudio Sánchez Albornoz, una de las persona­
lidades que más influyó para que la Academia se instalara en Avila, la 
recibió acompañado del Ayuntamiento en pleno, formado por los Tenien­
tes Alcaldes D. Genaro Jiménez de Muñana, D. Miguel Bernal y D. Es­
teban Nieto; los Regidores síndicos D. Pedro María Jiménez, D. Fermín 
Arguello ; Regidor Interventor D. Esteban Paradinas; Regidores D. Ma­
nuel Grávalos, D. Juan Hernández Sánchez, D. Manuel Ortega, D. Claudio 
.Brochero, D. Lucio Sánchez, D. Isidro de Benito, D. Vicente Segovia y 
D. José María Prieto; y el Secretario D. Aniceto Carmoná; en unión 
de nutridas comisiones civiles, eclesiásticas y militares. 

Dada la bienvenida el Alcalde, en nombre de la ciudad de Avila, al 
Director, Profesores y alumnos, y terminado el cambio de saludos con las 
Autoridades, el Director con los Profesores al frente de los alumnos, des­
pués de la escuadra de gastadores mandada por el cabo galonista Iranzo, 
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precedidos de la Banda Municipal, desfilaron, a la salida de la estación, ante 
las Autoridades y numeroso público, dirigiéndose por las calles del Ferro­
carril (hoy Isaac Peral), Colegio (Duque de Alba, ahora), Plaza del Alcázar 
(de la República, recientemente), de la Feria (hoy Cendrera), Comercio 
(Reyes Católicos, en la actualidad) y Mercado Chico. Allí la Academia 
hizo alto, frente al Ayuntamiento. Los alumnos colocaron las armas en 
pabellón y con el Director y Profesores subieron al Ayuntamiento, en 
donde eran esperados por el Alcalde y Concejales, quienes les absequiarou, 
así como a las Autoridades y público invitado, con una espléndida me­
rienda. Terminada ésta con fraternales brindis por !a ciudad de Avila y 
la Academia, los alumnos se dirigieron a dejar las armas en la Academia ; 
siendo después, por grupos, acompañados de Concejales para ser insta­
lados, provisionalmente, en los alojamientos que de antemano les tenía 
buscado el Ayuntamiento para ahorro de molestias a los alumnos. 

No he de pasar en silencio' el hecho que las calles por donde desfiló 
la Academia estaban abarrotadas de público, igualmente que los balcones, 
engalanados con colgaduras, fué ovacionada repetidas veces, según crónicas 
de aquella época. Y como rasgo de entusiasmo, citaré la salutación ooética 
dirigida a los alumnos, que, no obstante los ripios que tenía, hay que 
agradecérsela a su autora, en obsequio al buen deseo que la guiaba con 
su salutación, a la que contestó, también en verso, el alumno D. Domingo 
Guerrero- y Polo, poeta de ingenio singular, premiado años después en 
un Certamen literario celebrado en Valladolid. 

Ultimados los primeros e indispensables preparativos en la Academia, 
ésta celebró, en la tarde del 19 de Septiembre, la apertura del primer curso 
académico, con asistencia del Gobernador Militar, del Civil, Alcalde y 
demás Autoridades locales, y distinguido público. E l Profesor D. Fernando 
Lozano y Montes, después de dirigir un saludo a la ciudad de Avila 
por la hospitalidad dispensada a la Academia, saludo, también extensivo, 
a las Autoridades y demás concurrentes al acto, leyó un elocuente dis­
curso (APÉN. II) acerca de la importante misión de la Administración 
Militar como institución fundamental en los Ejércitos modernos, e hizo 
acertadas consideraciones respecto del plan de conocimiento que la Ofi­
cialidad del Cuerpo iba a adquirir como base preparatoria de estudios suce­
sivos durante la carrera que el adelanto de la guerra venía exigiendo de 
día en día. Discurso que, por su claridad, sentido práctico y vigorosa 
argumentación, fué muy aplaudido por el auditorio. 

A continuación, el Gobernador Militar Sr. Oscasin hizo patente la sig­
nificación del acto académico y la grata impresión que le había producido 
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el buen espíritu militar de los alumnos, lo cual, en frases de elogio, mani­
festó en la Orden de la plaza del día 20. Después, el Intendente Director 
D. Federico Ravé declaró abierto el curso académico, y, en unión de los 
Profesores, para corresponder a las atenciones reeürdas por el pueblo de 
Avila, obsequiaron con un convite a las autoridades y al numeroso público 
que con su presencia había honrado dicho acto. 

Para estrechar los lazos de amistad, varias fueron las fiestas con que el 
pueblo de Avila obsequió al Director, Profesores y alumnos. E l día 19 
por la noche dio un gran baile en el Casino. Dos días después, la Sociedad 
dramática Da Amistad ofreció a la Academ'a una función en el teatro. 
E l 30 dio el Municipio una corrida que, como los festivales anteriores, 
estuvo animadísima. 

E l edificio' de la Academia, primera casa solariega de sus dueños los 
Condes de Polentinos, después, desde 1871, residencia del Marqués de No-
valiches, donde curara las heridas recibidas en Alcolea, cuyas paredes guar­
dan los ecos de conciliábulos políticos en favor de la restauración bor­
bónica nacida en Sagunto; y más tarde ocupada por las oficinas del 
Municipio1, hasta que se trasladó al edificio actual del Mercado Chico, el 
Palacio de los Condes de Polentinos hallábase, repito, medianamente con­
servado cuando se instaló en él nuestra Academia. Da mitad de la galería 
alta del lado izquierdo', orientado al Norte, hallábase al aire libre, era 
imprescindible cerrarlo, conforme años después se cerró. Además, hubo 
necesidad de modificar su planimetría, amoldándola al plan de necesidades 
que requería como establecimiento de enseñanza militar; y así fué que, 
al poco tiempo, se amplió el edificio más del doble, única manera de dar 
cabida en él al aumento' de clases y gabinetes que pedía el progreso pro­
fesional, ocupando la parte posterior del edificio, colindante con Santo 
Domingo, mayor extensión de terreno para instruir a los alumnos en ejer­
cicios militares y prácticos de carácter técnico, y construir, por necesidad, 
locales para atenciones del servicio que no admitían espera. 

De las gestiones realizadas por el Director de la Academia, Intendente 
de División D. Federico Ravé, con el Ayuntamiento, éste adquirió el 3 
de Enero de 1876 el terreno llamado la Huerta de la Santa, de 63 metros 
de largo por 47 de ancho, sito al Sur de la Academia ; terreno que fuera 
entregado a ésta el 27 de Febrero de 1877, con local para cuadras, gua­
darnés, fragua de herraje, botiquín y abrevadero surtido de agua mediante 
noria rodeada de árboles, y en el cual terreno, a la izquierda, se instalara 
el picadero al aire libre, cerrado por alta valla de madera, en cuyo sitio, 
años después de haberse construido el amplio picadero' actual, se levantó 
un pequeño cobertizo con cocina y comedor para tropa, que prestara serví-
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ció hasta 1926, en que ambas dependencias fueron instaladas en el nuevo 
cuartel levantado sobre las caballerizas. 

En 13 de Julio de 1879, por iniciativa del entonces Director D. Floren­
cio Zazo y Dole, la Academia fué ampliada con un piso que levantara el 
Ayuntamiento a sus expensas en el edificio que había sido capilla en la 
Huerta de la Santa. Ante repetidos requerimientos hechos al Ayunta­
miento para que prosiguiera las obras de restauración que exigía el edi­
ficio, más otras de ampliación donde instalar gabinetes y demás depen-. 
dencias, y ante las manifestaciones de que por no poder continuar así 
corría riesgo la Academia de ser trasladada a otra localidad, para evitar 
esto el Ayuntamiento optó por adquirir en 65.000 pesetas (1) el inmueble de 
los Condes de Polentinos, en virtud de escritura otorgada el 15 de Diciem­
bre de 1882. De este modo, el Municipio, como propietario, tenía libertad 
para acometer el plan de obras interesadas en bien de la enseñanza por el 
Director de la Academia. Y aunque la escasez de fondos no permitió reali­
zarlas con la rapidez que demandaban las circunstancias, lo cierto es que 
la acción eficaz del entonces Director D. Julián Vallespín, encontrando 
generoso apoyo' en el Alcalde, Doctor D. Juan de la Puente, consiguió que 
empezaran las obras de prolongación del cuerpo principal del edificio ,̂ en 
dirección a la calle de la Magaña, de igual modo* que diera principio' la 
restauración del patio' principal, dirigida por el Arquitecto municipal don 
Ángel Barbero. Obras que el Director de la Academia, D. Julián Vallespín, 
no vio terminadas por haberle sorprendido la muerte a mediados de 1894. 

En época de su sucesor, el Subintendente Militar Director D. Adolfo 
Pascual, las obras empezadas recibieron gran impulso. En 1895 se ter­
minó la prolongación del edificio donde asentaba el nuevo Salón de Actos v 
el Gabinete de Física. Se llevó a cabo el cierre de los dos lados de uno 
de los ángulos de la galería alta que estaban en abertal; la balaustrada, 
de hierro forjado, de época del edificio de la escalera que une el patio 
principal con el primer piso, más los cuatro antepechos, de igual material 
y estilo de la galería alta, fueron substituidos por otra balaustrada y antepe­
chos de granito gris tallado. En la restauración del patio principal se 
observó muy poco cuidado. Pues se cometió el error, error imperdonable, 
de repetir los escudos de la imposta en el entablamento, demostrando 
con ello quien lo dispusiera ignorar que la Heráldica jamás debe utili­
zarse como elemento decorativo o de adorno; por lo cual, el entablamiento 
debieron embellecerle otros atributos puramente artísticos. 

(1) Suma que el Ayuntamiento obtuvo mediante un empréstito hecho entre 
el vecindario de Avila. 
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Una buena obra llevada a cabo por cuenta del ramo de Guerra, en vir­

tud de R. O. del 27 de Enero de 1896, fué la construcción del picadero, 
previa desaparición de la noria en el terreno llamado la Huerta de la 
Santa, siendo entregado a la Academia en 30 de Diciembre de 1897. Por 
sus condiciones nada tiene que envidiar a los picaderos de las demás Aca­
demias militares. Mide 41 metros de largo por 18 de ancho, o sean 738 
metros cuadrados; con salvabotas de 1*40 de alto, colocadas en 1922, y 
desde esta fecha vino cubriéndose el suelo con una capa de viruta de 
corcho' de 25 centímetros de espesor. A derecha e izquierda de la entrada 
disponía de dos amplias tribunas. E l picadero le proyectó y dirigió su cons­
trucción el Capitán de Ingen eros D. Miguel Vaello. 

Varias obras se deben al buen gusto del Director Sr. Pascual ; la colo­
cación de artísticos zócalos de azulejos policromos procedentes de la anti­
gua fábrica de la Moncloa, nace años cerrada, que decoraban el patio, 
la escalera principal y los cuatro lados de la galería alta; la elegante 
ornamentación del nuevo Salem de Actos, de 113*40 metros cuadrados por 
3'75 de alto, consistente en un zócalo alto de pino melis, armonizando' su 
ensambladura con el artesonado, y las paredes embellecidas con 27 tapices 
estilo renacimiento, 12 graneles, cinco medianos y 10 pequeños, pintados 
en 1896 por el artista italiano A . de Eel l i ; la colocación de luces eléctricas a 
lo largo de la parte alta de los cuatro muros del Salón ; el haber cubierto 
el suelo en toda su extensión con valiosa alfombra, regalo del Cuerpo; la 
colocación, en los lados mayores del Salón, sofás de terciopelo rojo, y 
la mesa presidencial, vestida de igual clase de terciopelo, ostentaba la 
artística escribanía y candelabros de plata procedentes de la antigua Es­
cuela Especial del Cuerpo, hallábase rodeada de siete sillones de caoba, 
tres doradas sus maderas, y todos tapizados también de terciopelo rojo. 
Sobre la pared, a espaldas de la mesa, estaba el retrato al óleo de D. A l ­
fonso XI I I , vestido de media gala, obra maestra del pintor Viniegra, 
colocado en época del Sr. Díaz Muñoz. 

En honor al buen gusto artístico-histórico, realmente hubiera sido más 
propio que, en vez de haber pintado manojos de llaves, galletas, machetes, 
tritones, etc., en los escudetes del centro de los tapices, se hubieran pin­
tado en ellos los Castillos de Mombeltrán, de Candeleda, que en 1896 
aún estaba en pie; los de Arévalo, Arenas de San Pedro y las ruinas del 
llamado Aunque-Os-Pese; y en los lienzos, de derecha e izquierda, de la 
entrada del Salón, las puertas con sus torres gemelas del Alcázar y de San 
Vicente que, como las anteriores fortalezas, son monumentos parlantes de 
la ilustre Historia de la ciudad y provincia de Avila, y por su arquitec-
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tura militar, desde luego, habrían dado carácter más propio a la ornamen­
tación del Salón de Actos. 

Siendo Director el Subintendente Militar D. Enrique Díaz Fernández 
Cossío se hicieron las obras de ampLación y de saneamiento en el dormi­
torio de tropa, a la sazón instalado en la planta baja del edificio, cuya 
fachada mira a la calle de la Magaña, 

Su sucesor, D. Manuel Díaz Muñoz, dispuso la sustitución del pasa­
mano de hierro forjado de la escalera principal por el actual de granito 
tallado, del mismo estilo que los antepechos que cierran los cuatro lados 
de la galería alta del patio central; el cierre de la Plaza de Santa Domingo 
y la colocación en el centro de la bóveda de la escalera principal de un 
monumental artístico farol, construido en Sev-lla. 

Durante el mando del Subintendente D. José Madariaga se instalaron el 
garaje, la imprenta, la encuademación y la barbería para la tropa en la 
casa que tenía alquilada la Academia enfrente de ella, para dormitorio 
de la banda de música y sala de ensayos, con patio adyacente. 

Se debió al Director, Coronel de Intendencia D. Mauricio Sánchez de 
la Parra, la colocación, en uno de los ángulos de la galería alta, del Ora­
torio, bajo la advocación de Santa Teresa de Jesús, para en días festivos 
de mal tiempo oir misa los Profesores y alumnos; y también a sus gestio­
nes que el Ayuntamiento de Avila, siendo su alcalde D. César Nieto, 
cediera a Guerra el edificio de la Academia ; cuyo valor es probable que 
no bajara de 262.000 pesetas, sumando al de su adquisición los gastos de 
importantes reparaciones, más los de diversas obras de nueva planta reali­
zadas para ampliación del primitivo edificio. 

E l aumento de alumnos en 1921, como consecuencia de la implantación 
de cursos abreviados mediante dos convocatorias de ingreso al año, obligó 
a aumentar el ganado para la clase de equitación, para las unidades de 
montaña y montada, así como los ordenanzas que reclamaba ese mayor 
servicio de la Academia. Esto unido al propósito de la Superioridad de 
que se estableciera un internado para 130 alumnos, hizo que en 1923 el 
Director, cumpliendo órdenes de la Superioridad, cursara un plan de nece­
sidades para ampliación de locales. Para llevarlo a cabo, el Comandante 
de Ingenieros D. Anselmo Arenas hizo dos proyectos separados : uno para 
internado, con todas las dependencias necesarias provistas de adelantos 
modernos, y cuando iban a comenzar las obras por hallarse ultimado el 
expediente de expropiación forzosa de las casas, una de los herederos de 
Tejada, otra de D. Hipólito González, y de otros propietarios dos más 
pequeñas, adosadas al lado derecho de la Academia, con prolongación hasta 
la esquina de la calle del Conde D. Ramón de Borgoña, para en ese terreno 
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construir un edificio de dos pisos, la Superioridad ordenó quedara en sus­
penso este proyecto. 

En cuanto a la ampliación de locales para cuadras y alojamiento de 
la tropa y banda de música, ambos proyectos tuvieron mejor suerte. A fines 
de 1923 empezaron las obras bajo la dirección del Ingeniero militar don 
Anselmo Arenas, levantando un piso sobre las caballerizas, continuado 
sobre los almacenes de pienso, formando ángulo recto por un lado unido 

*fck 

Fot. Carrasco. 

Eiv EXCMO. SR . D. CÉSAR NIB'ÍO. 

al muro del picadero. Piso suficiente para alojar 190 hombres, incluso la 
banda de música, provisto de todas las dependencias propias de un cuartel 
moderno. En la parte inferior se amplió la cuadra en el sitio- destinado 
a almacenes. 

Además, ya en 1922 se Habían hecho obras de entretenimiento de cierta 
importancia por su número y variedad, debido a gestiones del entonces 
Coronel-Director. Se renovaron los pisos del Salón de Actos, inutilizado 
por goteras del tejado, y el de la galería alta por igual motivo. Se pin­
taron : el cuarto del Oficial de servicio, instalándose cuarto de baño y 
ducha; todas las clases y gabinetes, renovándose la ornamentación en la 
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Sala de Banderas; la de Profesores ; los despachos de los Jefes de estu­
dios y del Detall, el del Coronel-Director, además de instalar para la ca­
lefacción una chimenea monumental estilo renacimiento ; la escocia, jam­
bas, dinteles de altos reheves, el zócalo, puertas y los herrajes colocados 
lo fueron con arreglo a dicho estilo, lo mismo que la pintura y cristales 
polícromos de los balcones, para que el despacho, por su conjunto, armo­
nizara con la fachada, patío principal, la escalera y el Salón de Actos. 

E l Cuarto de Banderas, a estilo del siglo xvi, fué amueblado con 
sdlería de cuero, el piso cubierto con amplia alfombra de estampado 
artístico de flores, las puertas con cortinones de terciopelo rojo. En la 
pared, encuna de la vitrina destinada a guardar la enseña de la Patria, 
el emblema dorado del Cuerpo, de alto relieve y de dimensiones adecuadas, 
obra del escultor vallisoletano D. Julián Moreno ; y al lado izquierdo, 
entrando- en el Cuarto de Banderas, un trípode de roble tallado sostenía 
un artístico pergamino' pintado por nuestro compañero el entonces Coman­
dante de Intendencia D. Emilio Sanz Cruzado, que dedicara el Cuerpo a 
la Academia para honrar la memoria del sabio profesor D . Rafael Torres 
Campos. En la pared de enfrente a dicha entrada, lado izquierdo, una 
percha forrada de terciopelo rojo sostenía, en sentido horizontal, las armas 
de varios Oficiales muertos en la campaña de Marruecos, y en la parte 
superior se destacaba un cuadro-vitrina con las armas del Comisario de 
Guerra Heraud, muerto en la última guerra civil, del -Oficial Reina, y 
de Valero. En el muro frente a la bandera una lápida de mármol blanco 
perpetuaba desde hace años, con la inscripción siguiente, el nombre del 
ilustre Jefe D. Julián Vallespín : 

Homenaje 

de la 

Academia de Administración Militar 

A su director y profesor 

D. J U L I Á N V A L L E S P Í N 

Honrar la Memoria del Hombre que dio su vida 

En aras de la cultura y del progreso Corporativo 

Es un acto de justicia 

Imitar su ejemplo es la mejor enseñanza 
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En el Salón de Actos se aumentó la iluminación con nueve artísticos 
faroles de hierro, estilo del renacimiento, de cien bujías cada uno, más 
ocho plafones de hierro imitando águilas bicéfalas, provistos cada uno de 
dos brazos con bombillas, colocados cuatro a cada lado mayor del Salón. 
Sobre el frontal de la cubierta de terciopelo rojo que tapaba la mesa presi­
dencial se bordó en oro el emblema de Intendencia, de 35 centímetros de 
alto por 18 de ancho; y la cristalería blanca de las ventanas que daban 
vista al jardín y calle de Vallespín fué reemplazada por otra polícroma, 
cuyo conjunto daba al Salón un brillante efecto de luz, sobre todo cuando 
se iluminaba para celebrar en él actos académicos. 

En el patio principal, las cuatro bombillas que lo alumbraban, pendien­
tes del centro de cada uno de los lados del mismo, se sustituyeron por 
igual número de faroles de hierro estilo renacimiento. En el muro frente 
a la entrada por el zaguán había una lápida de mármol con una inscripción 
en letras doradas de bajo relieve que decía así : 

La E s c u e l a E s p e c i a l de Admin i s t rac ión M i l i t a r 

Instituida por Real Orden de 21 febrero 1853 

Fué reorganizada por el Gobierno en 18 octubre de 1873 

Con la denominación de 

Academia del Cuerpo Administrativo del Ejército 

Y declarada por Real Decreto de 20 febrero de 1882 

Academia de Aplicación de Administración Militar 

Denominándose por Real Decreto de 8 febrero de 1893 

Academia de Administración Militar 

Hasta que por R. 0. de 31 de Agosto de 1911 en que fué reorganizada. 

En la actual 

Academia de Intendencia Militar. 
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Debajo de esta lápida había una anunciadora, de cuatro metros de largo, 
para las órdenes y disposiciones referentes al régimen y servicio de la 
Academia. 

Con objeto de dar a este patio cierta entonación militar, indicadora de 
la finalidad del edificio, se adornó con dos panoplias de armas modernas 
a derecha e izquierda de la entrada principal al mismo. En el lado corres­
pondiente a la escalera de acceso a la planta alta y en el frente de entrada, 
a la derecha de la sala de esgrima y de gimnasia, se colocaron en cuadros 
de igual tamaño- las máximas que figuran en lámina separada. 

En días de jura de la bandera, de entrega de nombramientos de Oficia­
les, fiestas nacionales, y de la Santa Patrona del Cuerpo, los cuatro lados 
del patio se engalanaban con tapices de doce metros cuadrados cada uno, 
tamaño correspondiente al aHo y largo de la galería, fabricados en Madrid, 
1922, por D. José María Causa, con arreglo a dibujos de simbolismo his­
tórico, según requería el medio de adaptación, con arreglo a cartones pinta­
dos por el autor de estas páginas, entonces Coronel Director de la Academia. 

La parte alta de la entrada de la escalera adornábala un tapiz, fondo 
azul, también de doce metros cuadrados en el centro, con emblema del 
Cuerpo en su color, y debajo una cinta roja de nueve centímetros de an­
cho ostentaba, en letras azules, la leyenda Si Vis Pacem Para Bellum. E l 
muro de la izquierda, cubríalo un cuadro de 6*50 metros de largo por 3*50 
de alto, encerrado en un marco dorado de medio metro de lado, de alto y 
de largo, pintado al óleo por el entonces Capitán de la Guardia Civil don 
Víctor Morelli, premiado en la Exposición Nacional de Bellas Artes de Ma­
drid, IQOI, representativo de la batalla de Alpens, en la que murieran el 
Brigadier Cabrinety que mandaba la acción, y nuestro compañero el Oficial 
D. Vicente Reina, defendiendo un convoy de caudales. 

Nuestro compañero, inteligente pintor, D José Casenave, entonces 
Oficial primero de Administración Militar, en un artículo publicado en el 
«Boletín de Administración Militar», consiguió que el Cuerpo adquiriera 
dicho cuadro, donándoselo a la Academia. (AVEN. III). 

E l muro opuesto a la entrada de la escalera se adornó, 1922, con una 
panoplia de 2'5o metros de alto por i'6o de ancho, escala en relación con 
el puntal del muro. 

Érente al cuadro de Reina, fué colocado, el 8 de Mayo de 1923, un alto 
relieve policromo de 1*70 metros de alzado^ por i'25 de ancho, recuadrado 
por azulejos policromos e iluminado por dos pequeños faroles de hierro 
artísticos, con bombillas azules, pendientes de dos pescantes colocados en 
los ángulos de la parte superior. 

E l alto relieve componíase de tres elementos que, espiritualmente, se 


